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INTRODUCCION* 

La manera pocó generosa con que varios escri­
tores estrángerós suelen hablar del éstádo tle nues­
tra civilización j habia producido en mi alma una 
impresión desagl'aclable y un vehemente deseo de 
encontrar en la realidad de los hechos, el medio 
éficaz de desmentir solemnemente las exageradas 
declarhaciones á que aquellos se entregan con fre­
cuencia cuantas veces se trata de España , de esta 
joya preciósa que en medio del globo es el objeto 
de ambiciones desmedidas, y de temores y de en­
vidias á ía vez. 

iPor éso) no sin gran trabajo, me he procurado 
los datos que presento, y por eso tan bien al ha­
cer uso de ellos pareceré acaso demasiado enérgico 
en ciertas comparaciones J pero si se observa que 
soy un español amante de mi patria, no se es-
trañará que al hacer la defensa de su dignidad, res­
petando siempre la dignidad de las demás nacio­
nes , yera por los mismos filos á los que desapia­
dadamente y ¿in razón se han permitido antes la 
libertad de herir, en su parte mas sensible, la re­
putación y el decoro de la nuestra. 

Destinados estos trabajos solamente á el acto-
de la reinstalación de la Academia literaria y cien­
tífica de instrucción primaria de Madrid (/I), carecen 

( t ) Verificado el 3o de agosto de iS^o en el salón de columnas del 
Excmo. Ayuntamiento Constitucional. 



de la dilatación que hubiera podido darse á un 
asunto de tamaña trascendencia, porque un dis­
curso inaugural tiene por su propia naturaleza 
marcados ya los límites de su estension. Sin em­
bargo, la benéfica acogida que merecieron de la 
selecta y numerosa concurrencia que asistió, á di-
clio acto, y después las, reiteradas instancias de va­
rios amigos y de profesores inteligentes, me han 
animado á dar publicidad á esta pequeña obra que 
consagro gustoso al progreso de la educación co­
mo tributo de. adhesión y'respeto á la memoria 
de mi patria. Si mis esfuerzos, no obstante^ que­
dan mas atrás de donde alcanza mi peii§amienta, 
si yo no he dado á mi obra la. perfección que su 
principal objeto reclama, concedáseme al menos 
la satisfacción de haberlo intentado con la mejor 
f i y con el empeño, mas decidido. 



©clücacion es índuclaMemente una-de las primeras ne­
cesidades del hombre, ya se considere este como miembro 
aislado de la sociedad, ya en sus relaciones con los demás 
individuos de ella. Sin la educación no es posible que ad-r 
quiera esacta idea de su propia dignidad, ni el conocimien­
to de las virtudes que han de sostenerla., siendo entonces 
por consecuencia un ente desgraciado que desconocería • el 
uso de los atributos de su r a z ó n , y se limitaría a obrar por 
mero instinto. Mas afortunadamente la idea de semejante es­
tado , que pudiera llamarse salvage, no se concibe asociada 
á la de civilización > aunque de entre este y otros consuelos 
que forman los goces sublimes ; de las almas filantrópicas, 
brotan verdades amargas, cual enconosas espinas que crecen 
con eL tallo de las flores mas hermosas:. 

L a educación, en la acepción mas lata de esta palabra es 
i tn poder asombroso que nace y vive con la sociedad, un 
poder en finj, cuyo influjo está obrando incesantemente sobre 
la índole y condición de los individuos y sobre la suerte 
buena ó mala de los pueblos. .\o hay pues que lamentar 
tanto la falta absoluta de este elemento poderoso, como el 
uso perjudicial que suele hacerse de elj ya abandonado al 
arbi t r io de la ignorancia, y ya sometido al de una dirección 
poeo conforme con las verdaderas necesidades y con los i n ­
tereses verdaderos de un país dado. 

E n la infancia de las sociedades era la religión el objeto 
esclusivo de la enseñanza , y los sacerdotes del paganismo 
tuvieiíon la habilidad de hacerse dueños de la educación 
para dominar el corazón y el entendimiento de los hombres^ 
que se prosternaban humillados ante los que se decían fieles 
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in té rpre tes tle la voluntad de los dioses. Mas adelante cre­
cieron las necesidades materiales, se formaroí i otras nuevas, 
y fué preciso que con las ideas de religión Jse suministrasen 
otros conocimientos: que la educación física concurriese al 
ausílio de la educación m o r a l , que el amor á Ja pa t r ia , el 
respeto á las leyes y la inclinación á la guerra, fuesen el 
complemento de la educación públ ica . Tan conocida es esta 
verdad Listórica que ño hay para que citar en su apoyo 
ejemplos de la proverbial austeridad de Esparta n i del ge­
nio conquistador de los romanos. 

E l tiempo que asi borta con su segur destructora el i lo 
de la existencia h u m a ñ a , como el robusto poder de las na­
ciones , ayudado de la ihriioralidad y de los vicios^ sepu l tó 
después , entre las ruinas de las virtudes el esplendor y la 
gloría de aquellos pueblos. Una época de oscuridad y de­
gradación sucedió al brillante apogeo de Grecia y Roma, co ­
mo s-iicede la noche al dia, como en pos de la vida llega la 
muer t e ; empero úw destello de aquella luz medio estingui-
dá que durái1tesalgunos siglos de barbarie hubo de re fu— 
giarsé en é l corazón de Atenas y de Ant ioquía , volvió á i l u ­
minar el bscürb espacio de la razOñ pervertida, y la auro­
ra de la civilización apareció de nuevo allí donde siglos a t rás 
fué sú ocaso. La educación con su poder ío inmenso p r i n c i ­
p ió otra vez la refonlia gradual de las costumbres,; el lento 
cultivo de la r azón , y la grande, difícil y nunca acabada ta­
rea de la ilustración de ios pueblos, í ! 

• En las sociedades modernas ha seguido un curso muy 
semejante la historia de fia educación. Triunfante el genio 
del cristianisaio de la i r rupc ión de los b á r b a r o s , la religión 
¿té Jesús era el centro- de las dominaciones. Todo sometido 
á su colo&al influjoy'los receptáculos dél saber fueron sin la 
'menor duda tosí primeros mon áster ios. Lar educación • por 
tanto fué dirigida ál privilegiado objeto de las; creénciás r e -
iigibsas, sin que pbr eso las artes y las ciencias quedáseii de 
todo punto b lv idádas . Mas merced á esta especie dé esclusi-
vismo religioso, la i lustración no hizo grandes progrésos en 
la edad media, basta que la educación, estendiendo algo mas 
sus dominios, aunque siempre dentro de ciertos l ími tes , 
prbdujb fenómenos prodijiosois. 
0 E l principio dominante sacado de su verdadera esfera y 
esplotado en béneíicio particular al abrigo de la ignorancia, 
hubo de convertirse después en elemento de t i ranía y de 
opresión^ porque los hombres que habian puesto en ejercí-
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ció los resortes de sü inteligencia, en lo tocante á los Inte­
reses materiales de la vida, impelidos de una fuerza irresist i-
Me sOlian elevar sus consideraciones en demanda de la ver­
dad ^ remontándose á su origen. Las hogueras, los tormentos» 
y los cadalsos se emplearon entonces como \inicos medios 
de convicción j porque la verdad tiene tal poder ío sobre la 
ficción y la mentira que á los hombres que han llegado á 
vis lumbrarla , solo puede inutilizarse eortaadoles la cabezq;., 
Pero si el n ú m e r o de estos hubiera sido mayor en aquella 
época , si la educación hubiese sido bien administrada sin 
permanecer comprimida dentro de los límites indicados, nq 
ver íamos en las páginas mas doradas de la historia un bor­
r ó n de tán íe ía t in tá i , ' , ; -

Pío ganaron» mucho las naciones al desembarazarse de | 
dominio teocrát ico para entregarse al dominio déspót ico . 
Aun después de haber dejado de ser este y aquel una mis­
ma cosa, los revés absolutos aspiraron á sostener su pe­
sado cetro sobre la ignorancia de ios que llamaban vasallos, 
siguiendo por tanto encerrada la educación dentro de un c í r ­
culo mas pequeño de lo que conviniera al progreso de las 
íúces , y al in terés de la generalidad-de los. hombres, Pero 
una voz de alerta dada ya en cualquier estremo de Europa 
resonaba luego en todos los paises que comprende la p r i ­
mera parte del mundo: con la invención dé la imprenta se 
hacian üniversales algunos conocimientos: provechosos, la 
educación privada suplia en algunos puntos la escasez de ¡la 
educación púb l i ca : el espír i tu de las conquistas entablab|i 
út i lés relaciones entre unos y oti os pueblos: estos p r i n c i ­
piaban á adquir ir idea de su dignidad > á conocer sus p ro ­
pios intereses, y el despotismo rio pudiendo ya contener el 
impetuoso torrente de la razón representada por tan inmeiiT-
sa fuerza, se vio precisado en algunas parteis á i r cediendo el 
campo, cubierto de sangre, á instituciones benéficas.;.. 

Sacudido alternativamente el yugo ominosOide la esclar 
vi t t td por varios pueblos, no se les ocultói que Ja educación 
era , corrió siempre ha sido, e l elemento mas á propós i to pa­
ra reformar las costumbres, para arraigar la v i r t u d , gene­
ralizar lá i lustración y afianzar sobre su mas sólida base, la 
libertad , compañera- inseparable de la felicidad públ ica . A 
esta idea tan importante como esacta son debidos los ade­
lantamientos singulares que en punto á la enseñanza en ge­
neral se han hecho hasta el d ia , principalmente en Alema­
nia , Prusia , Holanda é Inglaterra. 



; ( 8): 
Ál comtemplar el aspecto que en cada uno de dichos p a í ­

ses presenta l ioy el estado de la educación , cualquiera d i r á 
que si no ha llegado á la perfección apetecible, por lo me­
nos háse aproximado muchís imo; pero es de notar que en 
materia de instrucción hay allá principios estahiecidos que 
deben su origen á las escuelas de E s p a ñ a : porque "cuando 
aqui el despotismo con su mano de hierro opriraia aun el 
entendimiento y subyugaba la r azón , se hacian pi'Ogresds, no 
obstante, en el arte de comunicar los conóeiraientos á que 
estaba reducida la e n s e ñ a n z a , y algunos de éstos progresos, 
esportados ai estrangero con hábi l solicitud, fueron presen­
tados como invenciones propias de su Injenio. Mas no lo eran 
á fé , y sí del injenio español , que siempre ha gozado entre 
un polo y otro polo de envidiable privilegio. 

En buen hora que los nombres ilustres de Owen , de 
Buchanan y de Lancaster resuenen entre el pueblo inglés 
como un eco de v e n e r a c i ó n c o m o un signo de grat i tud: no­
sotros tenemos también el derecho de invocar con orgullo 
los de Ánduaga, Naarro, Palomares, Tor io j algún otro, c u ­
yas ¡obras apreciábles son eternos testimonios de la verdad 
sentada, con una particularidad digna de notarse, y que de­
be ser de gran peso en la balanza del juicio comparativo. 
Aquellos modificaron el principio de enseñanza m ú t ú a para 
dar á su mecanismo una forma sorprendente acomodada 
ge'nero de educación que reclamaban las necesidades pa r t i -
euláfes de aquel país; mas los celebres españoles á que ha­
cemos referencia lo conpeian y practicaban muchos años an­
tes.^Aquellos segUian sus trabajos protejidos del gobierno y 
amparados y estimulados d-e un pueblo que pedia á gritos re­
formas: mientras estos contaban medio siglo de úti les tareas 
en el señó de la indigencia y abandonados á sí mismos 

Sin embargo, duran te el rein ado de Carlos I I I concedié ron­
se privilegios, inmunidades y esenciones á los que se dedi ­
caban á la tarea penosa de lá cnsenñanza primaria ; mas estas 
medidas que p u d i é t o n contribuir á mejorar un tanto la suer­
te particular de dichos individuos, no les infundieron el de­
coro y la dignidad de que ca rec í an , porque todo el mundo 
los señalaba á la vez con el nombre de maestros de escuela, 
t í tu lo odioso y mal sonante, como ya, dije en otra ocasión (1) 

( i ) Discurso pronunciado por el autor de esta memoria en la aca­
demia pública de el 6 de febrero de iS-^o sobre la dignidad de la edu­
cación, inserto en el número del Boletín oEcial de l a Mdiciá nacional 
del reino. 
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desde que forma el asunto principal de un adajic castellaiíoi. 
Concretados los profesores á enseñar solamente á leer, es­
cr ib i r y contar , ^inspiraban al pueblo poco menos interés 
que inspiran en el d ia , aun cuando la enseñanza compren­
de ramos de mas alta trascendencia, y es que las masas i g ­
norantes carecian, coma carecen abora, de la idea prove-
cbosa de la importancia de la primera educación. 

Desde aquella época, no ba dejado de ser reconocido y 
proclamado en Es-paña el principio de que la educación de­
be de ser la atención privilejiada de los gobiernos; pero na­
da de cuanto se ka hecho basta poco tiempo ha, se encuen­
tra en arríioní« con semejante pensamiento : ni se ha tratado 
de facilitar los recursos para mejorar la enseñanza , n i para 
el aumento de escuelas, ni para la dotación de los maestros. 
Esta clase beneme'rita, sfumída en lá abyección mas es­
pantosa, postergada y aunque di-ga envilecida, no ha podido 
:ser tan út i l á la sociedad, corno ser debiera, ni ésta tiene 
derecho á ecsijií'ía las dotes de perfección que es imposible 
alcanzar desde el seno de la ,miseria donde la deja sumerji-
á a . Y no se diga que la rusticidad , ó ñiezquina condición 
de los maés t ros , es la ünica causa del abandono que se la ­
menta, no. Üna. profesión de tanta responsabilidad moral , 
de tan material é ímprobo trabajo, sin presente , n i porve­
n i r , porque cuanto la rodea es miserable ¿ p o d r á ser jamás 
v i templo eh que los hombres ilustrados busquen mi asilo 
contra el influjo de la indijencia misma? Y si á ésto se agre­
ga que no solo se la ha abandonado siempre, si no que mu»-
chas veces ha sido el blanco de horribles arbitrariedades, y 
dignos profesores modelos a preciables, si no de saber al 
menos de v i r t u d se han visto perseguidos y castigados por 
el nefaúdo crimen de leer un libro (1) , ó de pronunciar una 
palabra no escrita en el F l eu r i , ó en el catecismo de . I l i p a l -
da (2), ¿cómo ecsijir nobleza é i lustración en la generalidad 
de los hombres dedicados á enseñar bajo el yugo de l a . m i ­
seria con una cadena al cuello? ¿Cómo se concibe una queja 

(1) En el año i83o á D . N . García se le recogió el t i tu lo j)or Ija-
lier sido acnsado de leer el Panteón del Escorial, obra apreciabilísima 
del esclarecido literato espafitd D. JVJanupl José Quintana. 

(2) La sala del Crimen de Barcelona , á fines del año, 32, declaró 
inhábil para la enseñanza al profesor D- Lorenzo Terrar.ol y Bardara^ 
porque en un discursó que leyó al hacer oposición á la escuela de E i - • 
güeras , d i j o : « c u a n d o los hombres quisieron vivir en sociedad convi^-
nferon en nombrar á uno de los ancianos que los gobernase. » ., 



( 10 ) 
justa de esta út i l clase que tantos anos cuenta de injusto o l ­
vido? ¿Cómo se lia de pedir con razón grandes adeianta-
mientos en la enseñanza donde por tantos años ia han com.. 
batido contrarios elementos?; 

Efectivamente, de la triste y, embarazosa posibípn de los 
maestros de primeras letras y de la poca, estima en» que por 
lo aeneral era tenida la educac ión , debía inferirse el atraso 
de conocimientos, ta incivilidad que M r . Cbateaubnand nos 
atribuye cuando se arroja á decir, que los españoles somos 
los á r a b e s cristianos, y la falta de cultura que otro escritor 
francés tiene la,ligereza punible ele suponer á nuestra na­
ción, con la. románt ica frase de que l a Europa concluye en los 
Pirineos. Ta l manera de juzgar de aque l ia . i j spaña , que otro 
tiempo diera la ley á la mayor parte del mundo, tiene hoy 
tan poco de justa como de noble, porque á. pesar de los 
elementos de decadencia y de ruina.que el influjo,del des-, 
potismp, las,disensiones, civiles y otras mi l causas han la­
brado y fomentado en el corazón de nuestra pa t r ia , el es­
tado de su civilización, lejos de ser, tal. cual se supone, aun­
que distante de la, perfección , lleva cierta ventaja al de otros 
países , que. miden los grados de su ilustración por los anos 
que cuentan de revoluciones. Rara manía de criticar se echa 
de ver en varios escritores e s t r añge ros , decidido e m p e ñ o 
de oscurecer por medio de la.suposición y de la calumnia 
las glorias e spaño las , que ni el t iempo, ni la,intriga,pueden 
borrar j a m á s , porque están escritas con sangre en el l ib ro 
de los siglos, porque en, el corazón de los .españoles se ha­
llan grabadas con; caracteres indelebles, y porque en la rna-
vor parte de los paises habitados ecsisten recuerdos de ellas/ 
para eterno honor del pueblo que á su manera ha pugnado 
siempre á favor de su libertad y, de su independencia, y 
para oprobio y baldón de los que también á su manera han 
querido arrebatarle siempre la una y la otra. 

Es una grave ofensa la que se hace á; la.nación española 
cuando se trata de ponerla al nivel de los pueblos b á r b a -
ros. Es un insulto que no debe quedar incontestado>ty yo 
voy á tomar sobre mí esta pesada aunque agradable tarea, 
aprovechando la oportunidad de ocasión tan solemne* |ÍIr. ' 
Bupetieux siguiendo el tenor de los escritores referidos 
dice: « q u e E s p a ñ a después de la Ptusia es el país en que 
«la instrucción primaria se halla mas atrasada en razón de 
«que el n ú m e r o de los niños que concurren á las escuelas 
«respecto á la población es el de 1 por 546 habi tan tes .» No 
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sé j o con qué datos lia podido formarse un cálculo tan ab­
surdo; pues que TÍO habiéndo aun permitido las circunstan­
cias azorosas dé la época Arreglar la estadística general de la 
instrucción primai ia de España , solo es posible acercarse á 
la verd-ád en esta parte cstableciendo^lgunos puntos de com-i 
paraciou, qu"e analizados filosóficamente con imparcialidad y 
buena fé, basten á sumiriistrar la base del referido c á l c a l o . 
Pero M r , Ducpetieuxy la mayor parte de cuantos basta él día 
lian escrito sobre tan importante materia, lian cuidado menos 
dé la ésact i tud de sus asertos y del bonor de la "nación espa-
ñéla , que <le la Vana ostentación de un saber ilimitado, y asi 
es que copiáiidose ciegamente los unos á los otros, y acaso 
con la seguridad de no ser desmentidos, todos, cual mas, cual 
raénos^ lian querido colocarnos en la clase de los úl t imos 
pueblos del mundo civilizado. 

No d i ré yo que la España en punto á i lustración se baile 
en el caso de ocupar un lugar de preferencia entre las na­
ciones del p r imer rango; no, pero voy ademostrar que enátv» 
do se la presenta en el ú l t imo término del cuadro de la cw 
vilizacion europea, se la calumnia groseramente, y que si al-
guñas naciones llevan á esta ventajas de consideración én 
varios ramos de los que concurren á formar el bello ideal 
de la cultura del siglo, hay otras como la Francia, que en 
punto á la educación pr imarla dejan mucho que, desear to­
dav ía , pues particularmente ciertos departamentos del medio 
día dé la misma, pueden presentarse de una manera absolu­
ta como mas atrasados que las provincias mas miserahles de 
la nación Española . 

Diíicil parece llegar al té rmino propuesto sin el caudal 
dé datos estadísticos que se necesita para comparar unos con 
otros resultados; pero cuando, según be sido informado, ni 
lá solicitud del gobierno de S. M . , ni el celo de la Excma. 
Dirección general de Estudios lian podido conseguir basta 
el día, por efecto de las circunstancias, todas las noticias i n ­
dispensables á este fin, forzoso es atenerse á ios únicos que 
pueden aprovecharse para fundar la base de un cálculo 
aprocsimálivó} pero razonado y filosófico. 
" Afortunadamente ecsisten los elementos de este cálculo 

en los datos que lie adq lnr ídó del estado de la instrucción 
primarla tíé Varios distritos, que por su diferente población 
y por sus circunstancias locales, pueden servir de tipo segu­
r é á todos los demás de que se compone la península . D i v i ­
dida ésta en tres clases de provincias respecto á la población, 
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y-colocando en cada una ele aquellas las que por estaLlecer 
diferencias esenciales pueden suministrar en menos propor ­
ción los, mismos conocimientos, que indudablemente suminis­
t r a r í a en grande la reunión, de todas las que pudieran com­
prenderse en cada una de las divisiones indicadas, hallare­
mos por necesidad las bases generales del cálculo apetecido 
con todo el Heno de verdad que es posible.en los j rocedi - , 
mientes de esta especie. 

Las provincias de. Barcelona ^ Oviedo y Badajoz por su 
mayor pob lac ión , por su posición topográfica , por la índole 
diversa de sus moradores,.por la diferencia de su industria, 
y por todas las demás razones, que lian de establecer la com­
petente variedad-en la que tan solo puede bailarse la unidad 
del cá lcu lo , deben., sin. la menor, duda Goncurrir á estable­
cer la base primera del misino» 

Las de Cádiz , Burgos, y Salamanca que representan el 
t é rmino medio de la población, y Cuyas circunstancias ofre­
cen, entre unas y otras tanta variedad ^ como las anteriores, 
deben establecer la base segunda. 

Las de L o g r o ñ o , Segovia y Soria por ser de las menos 
pobladas de E s p a ñ a , y presentar entre sí semej-antes diferen­
cias á las de las otras, nos dan la base tercera.' 

E l resultado de todos estos datos se comprende bien por 
medio del estado siguiente,: 

BASES; 

Individuos Alumnos 
Náinero de ambos sec que concur- lidividuos 

'de sos m»' sa' ten cí las que. han reci" 
habilanles. ben leer ó escuelas vido alguna 

escribir. públicas. instrucción. 

PRIMERA. 

SEGUNDA. 

TERCERA. 

( Bacelona 
< Oviedo.. . . . . . . 
( Badajoz. . . . . . . 

Í
Cádiz. . . . . . . . . 
Burgos 
Salamanca... 
Logroño 
Segobia 
Soria 

397.194. 
396.7b8. 
3o6 o92. 
2 69.715 4. 
224-407. 
218.314. 
r47.7i8 . 
134.854. 
i o o . 5 i r . 

io4.338. 
167.478, 
9i .996. 

i i o .978 . 
i i 4 . 857 . 
78,.237. 
80.852. 
58-292. 
61.619. 

i3.225. 
33 .39i , 
i2.o55. 
12.934. 
3i .o97. 
18.445. 
14 958; 
14.138. 
12.432. 

1,1.7,. 563. 
200.869. 
Io4 .o5Tf 
123.9l2. 
145.954. 
96.683, 
95.8io. 
72.45o. 
74.0.5 r. 

SüMA 2.195.562. 868.647. 162.695. 1.031,342. 

Aun cuando la provincia de Barcelona tiene ^6Jlfi5& lia», 
hilantes, no figuran en este estado mas que 597,194, porque-, 
ha sido necesario rebajar 67,062 que es la población de los . 
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partklos ele Berga y Manresa, de los cuales liabiendo eíftado 
ocupados por la facción hasta muy pocos d i a s h á , no se ha 
podido obtener noticias, y para nada se bace mér i to de ellos. 
Por la misma razón bay otros partidos del propio distrito 
en que la educación no se halla tan atrasada como aparece, 
pudiéndose asegurar respecto á las demás provincias que 
aqui se incluyen, y las que dejan de figurar en el estado, que 
las mejoras que diariamente se están haciendo en la ense­
ñanza pripaarja d a í á n ya en el dia resultados mucho mas 
ventajosos. JXo obstante, del presente cálculo tenemos el de 
que cerca de la mitad de los habitantes, de España han rec i ­
bido alguna educac ión , en lo que la Francia no puede pre­
sentar grandes ventajas, pues si nos atenemos á los datos 
que suministran.las observacienes keqhas por el vizconde de 
Caux, ministro de la Guerra en K828, resulta que de 10,000= 
jóvenes franceses quo en aquel año fueron llamados al reem-.¡ 
plazo de el e jérci to , 52,Z9, esto es , mas de la mitad no sa­
bían leer ni escribir: que el año de 1850, de 287,515 cons­
criptos sabian leer y escribir 121,079, y 12^801 solo leer, mas 
ios 155,655 restantes, ó sea cerca de la mitad del t o t a l , n i 
leer ni escribir absolutamente. Es de advertir, que si á no­
sotros fuera dado fundar en el dia sobre una base fija el es­
tado de la instrucción de los jóvenes, de veinte años que exis­
ten en E s p a ñ a , probablemente nos daria un t é rmino de com­
parac ión mas favorable que el que resulta del cálculo p r u ­
dencial establecido sobre las diversas edades, pues no es po­
sible dudar de qne á pesar de todo cuanto quiera suponerse^ 
el espír i tu del siglo ha impreso cierta-marca-de civilización y 
de cultura en la generación que se ha formado bajo su i n ­
fluencia irresistible; y de aqui es que si mediante la escasez 
de datos en que estamos hemos de inferir ya alguno que 
ofrezca mas analogía con los nuestros para fijar con la esac-
t i tud posible la diferencia que ecsiste entre el estado de-la 
educación en Francia y en España ^ ninguno mas. á p ropós i to 
por comprender todas las edades que el siguiente. De 1828 
á 1850, 10,000> franceses de todas edades fueron acusados 
de faltas cometidas contra las personas, y de ellos hab ía 
5̂ 7-541 ó cerca de dos terceras, partes que no sabian leer n i 
escribir. 

Y o bien sé que se p ro tes ta rá desde luego contra la esac-
t í tud de este dato, diciendo que desde entonces acá la edu­
cación.l ia hecho progresos en Francia, y que el mlmero de 
ios crifniuales .no es, la mejor base para juzgar del resto ele* 
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la población ; pero debe tenerse presente que tampoco se ha 
comprendido muchas mejoras que ha adquirido de algún 
tiempo á esta parte la educación de nuestro pais, que la de 
Francia no ha adelantado tanto como fuérk de desear, y que 
laclase de delitos á que hace referencia él -indicado dato no 
es de aquellas que esclttyen la de los hombres que saben 
leer y escribir. 

E l ru ímero de niños de ambos «exos que concurren a las 
escuelas publicas de E s p a ñ a , segura se infiere del estado que 
precede, viene á ser de 1 por cada 15 habitantes guardando 
con la Francia en los años anteriores la misma p r o p o r c i ó n 
ventajóisa que se deja notar en la comparac ión que aUtecede 
y la p roporc ión de igualdad, mas visible aun con los progre­
sos ac túa les , pues allí á pesar de las mejoras que ha adqui­
r ido la enseñanza después de la revolución de j u l i o , está en 
razón de 1 alumno por 12,69 habitantes; con lo qué queda 
demostrado: 1.° Que el cálculo de M r . DuCpetieux esestre-
madamente absurdo: 2 . ° Que la España no es el pueblo mas 
atrasado de Europa como intenta suponerse: 5.° Que sino se 
halla mas adelantada que la Francia, tampoco mérece ser 
considerada en Úna escala demasiado infer ior : 4? Que la Es­
paña al salir de una guerra civi l desastrosa que ha seguido 
á diez años de despotismo, se encuentra mucho mas adelan­
tada en punto á educación que la Francia sé hallaba cuando 
en 1850 reconquis tó su l iber tad; y por ú l t imo que existen 
muchas probabilidades para creer que cuando nosotros ten­
gamos la dicha de contar en paz diez años de régimen repre­
sentativo, la instrucción pública de España se ha l la rá ele­
vada al nivel de la de las naciones mas cultas de Europa. 

La Francia de 1825 era Ignorante: el estado dé su edu­
cación presentaba un cuadro de miseria y de envilecimiento 
dificll de describir. Cerca de 15,000 pueblos, de los 55,515 
que tiene, carecían de escuela según el mismo Carlos Dupin 
asegura en su mapa figurativo: apenas habla un solo depar­
tamento que la tuviese eñ todos los comunes, y en la mayor 
parte de los que existia se enseñaba con tan mal me'todo, 
que un periódico Ingles (Westmister Rewiew and Chambers 
Magassine) se es pilcaba acerca de él ~en estos té rminos : 
«Imagínese un método bastardo, que ni es m ú t u o , ni s imul-
»- táneo , ni indiv idual , que no se parece á nada, con el cual 
»-sIlvan los n iños , como ladran los perros, y al que los ha-
» hitantes de los bosques han dado el nombre del método del 
»idiablo. F igurémonos un mé todo , que con él se tiene la pre-
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» tensión de enseñar el c á l c u l o , la lectura y la escritura, y 
» que nada e n s e ñ a , y tendremos una idea casi completa del 
» estado de la instrucción en Francia-» Otro tanto puede de­
cirse de la ignorancia y poca dignidad de los maestros; y si 
t ras ladásemos nuestra consideración al Mediodía de la Fran-; 
c ía , aun l iuy tan atrasado, ver íamos la instrucción primaria 
acaso en el ú l t imo grado de decadencia.... J amás provincia 
alguna de España ha producido un cuadro tan lastimoso. Ya 
hemos dicho algo acerca de los maestros, y de los me'todos 
españoles , aun en las épocas mas. azarosas para los mismos; 
sin embargo la reacción de 182,5 los obligó á dar algún pa­
so a t rás en el camino que hablan emprendido, porque t r iun­
fante el partido absoluto,-hizo cuanto le fue dable para con­
tener los progresos de la i lustración-y para asegurar su do-
minló sobre la ignorancia de los pueblos. 

Mas a ío r tunadamente con el advenimiento al trono de las 
Españas de- nuestra inocente Ueina. Doña ISABEL I I , dio 
principio.para nosotros una nueva era dé felicidad que á pe­
sar del influjo funesto d$ la guerra intestina ha impreso á la 
época el sello do la civilización , el ca rác t e r del siglo y la ín-, 
dolé de regeneración social que con mas ó menos lentitud va 
dando el tiempo en, su pausada vuelta á todos los países del 
mundo.. 

Algunos españoles benemér i tos de- los muchos que en 
¡ 8 2 5 tuvieron; que buscar un asilo en naciones estrangeras 
contra la mortal persecución que el despotismo entronizado 
alevosamente sobre las ruinas de la libertasd les hacia , apro­
vecharon esta circunstancia para continuar trabajando en 
beneficio de su pa ís ; y cuando la augusta Cristina abrió con 
mano benéfica las puertas de la patria cerradas hasta allí á 
vanos de sus hijos predilecto^) volvieron,estos al seno de ella 
y manifestaron en su obsequio algunos, de los conocimientos 
adquiridos. Conocimientos Importantes en verdad, porque 
el estado de la educación primaria envíos países que mas 
adelantos han hecho en este ramo, ofrece la.perspectiva de 
un cuadro preciosísimo donde nosotros-debemos estudiar la 
teoría de los elementos de perfección que las necesidades 
de pueblos esencialmente libres, los esfuerzos de sus,hom­
bres mas eminentes emsaber y en virtudes, y la esper ién-
cia , madre universal de los conocimientos humanos, pasan­
do por el crisol de los tiempos, recomiendan á la profunda 
investigación del filósofo y á la inteligencia del maestro, 
pero como es necesario en todo caso distinguir la belleza 
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ideal de la t i t i l idad efectiva, analizai* con ésmíéro , 'COl̂ ílpa,'-
rar con bneii j u i c io , porque en materias de tanto interés la 
reflecsion aconseja no dejarse arrebatar de pensamientos que 
deslumbran y de prácticas cuyo aparato esterior seduce y 
ciega : como la situación topográfica del pais, las costum-
Isres de sus habitantes, el estado de su ilustración y otras 
varias razones accidentales de no menor Consecuencia, rio 
siendo comunes, no siendo unas mismas en lodos los pue-
b 'os , hacen que IOTS sistemas y los métodos de enseñanza 
dejen de serlo igualmente, es indudable que no estamos en 
el caso de hacer una copia servil de todo cuanto allá se 
práct ica , y no es oportuno ni conveniente entregarnos en 
negocio de tamaña importancia á una ciega imitación. Por 
eso yo que admiro el buen estado en que se encuentra la 
instrucción públ ica en Inglaterra; no quisiera que se adop*-
tase en mi patria como dogma de educación el principio de 
dejar hacer (laisser faire), que allí se ha proclamado. En 
aquel pais donde la lihertad tiene carta de c iudadan ía , sus 
habitantes sahen apreciar todos el interés de la educación, 
y esta sola circunstancia la hace progresar admirablemen­
te. A este sentimiento de convicción general deben sin duda 
alguna los ingleses la instalación de cerca de 60,000 escue­
las , sostenidas por los esfuerzos de algunos ciudadanos y 
por el apoyo colectivo de varias corporaciones. Las escue­
las dominicales (Lunday Schools) para niños y adultos. Las 
nacionales (National Schools) en que se practica el método 
lancasteriano , y que se dividen en diarias y dominicales. 
Las escuelas de la sociedad Br i tán ica , fundadas eu 1808 
donde concurren niños de todas sectas, porque no se sn^ 
ministra en ellas enseñanza religiosa. Las escuelas con do­
tación (Grammer Schools, ó Endowed Schools) fundadas 
por varios particulares acomodados. Todos, ó la mayor 
parte de estos establecimientos en los que adquieren cons­
tantemente los rudimentos dé la enseñanza mas de 2.260.837 
individuos, cuyo n ú m e r o viene á estar en razón de 1 por 
cada 7 habitantes , comprendiendo en este cálculo el pais 
de Gales, son el producto natural de aquel esfuerzo de 
convicción que no puede ecsistir donde no ecsiste la causa 
que lo motiva. 

Hace medio siglo que el estado de la educación de H o ­
landa era el mas lamentable que puede concebirse, pero la 
sociedad del bien público pr incipió en el ú l t imo tercio del 
siglo anterior á dar impulso á este ramo de prosperidad na-
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c íona l , y M r . Van-den-Palm nombradT) en 1799 agente líe 
instrucción p ú b l i c a , redac tó la primera ordenanza .y esta­
bleció en ella la base de las mejoras considerables qiie sé 
han hecbo después en lo tocante á la repübl icá bataba. La 
cámara de los representantes en 25 de febrero , de 1806 
a p r o b ó el proyecto calcado sobre dicba base inodificado yá 
por M r . Var i -den-Ent íe , y en 3 de abri l del misino año lúe 
publicado como ley del Estado para todos los dominios dé 
la r e p ú b l i c a . , . 

Esta ley no impone d e t m á manera directa a los padres 
de familia la obligación de mamilar sus bijos a la escuela; 
pero hace responsables .á las autoridades civiles y munic i ­
pales de los progresos de la educación , y les encarga asi 
como á los inspectores el unayor celo yr vigilancia en esté 
punto para que estimulen á los parientes de los niños. La 
ttiiiforme y bien ordenada marcha de la parte administra­
tiva ;como consecuencia de esta intervención que el gobier­
no ejerce sobre lít instrucción de la juventud, ha producid ó 
ventajosísimos resultedos basta el punto de que se pueda 
asegurar que acaso sea este el país en que el éxito de la 
enseñanza está mejor y mas garantido. 

En Francia cada ciudadano tiene también como en H o ­
landa é Inglaterra el derecbo de educar á sus hi jos, ó no 
educarlos ^ y como, el a trasó de la il t istracion, el .influjo 
del fanatismo religioso y pol í t ico , la ignorancia, en fin, de 
ciertas clases, les priva de saber apreciar debidamente el 
interés de la enseñanza , de aquí viene el notabilísimo atra­
co de su educac ión , la miseria de los maestros, la nulidad 
de los sistemas y la monstruosidad de los métodos, 

, Racional y justo parece á priipera vista, y sobre todo 
adaptable á la índole de las instituciones que nos rigen la 
idea de dejar á cada individuo libertad de apreciar el va­
lo r de la enseñanza.. Mas la justicia universal i, la libertad 
por esencia y un principio de eterna veneración pa^a todo 
ciudadano, le prohiben abiertamente obrar en contra del 
in terés general de los demás individuos. Sobre todos lo^ de* 
rechos individuales está colocado el derechp social, y á los 
gobiernos y á IQS legisladores toca en uso dé la elevada m i ­
sión que reciben de la corona y de los pueblos, nivelar el 
uso de estos derechos y armonizarlos. ,El principio de dejar 
hacer, en materia de educación, en todo pais que no se en­
cuentre ilustrado hasta el punto de que, apenas haya en él 
tm solo padre de familia que deje de saber apreciar los be 

3 



( 1 8 ) 
neíicios de la educac ión , es un principio absurdo, antiso­
cial y ostensiblemente anárquico y destructor: asi queda 
demostrado por los, diversos efectos que de una manera gra*-
dual produce en la culta Inglaterra, en la ilustrada Holan­
da, y en los pueblos menos civilizados de, la Francia. 

La educación elemental ba becbo grandes progresos en • 
Alemania y en lVus ia , porque esté pais tuvo la envidiable 
fortuna de contar entre el n ú m e r o de sus reyes un Federi­
co que á mediados del siglo anterior mostró empeño deci­
dido en fomentar la enseñanza de las primeras letras., Fe­
derico no sé contentaba con recomendar, porque conocía 
que de nada sirven los estímulos de este género cuando sé; 
dirigen, á las masas ignorantes; persuadido, de que dónde 
no écsiste la idea de un b i en , no puede ecsistir el desea 
de adqui r i r lo , c r eyó que era necesario procurarlo de otro 
modo mas enérgico , y asi es que en 1.° de enero de 1759 
dió una, órden obligando á todos los padres á que manda­
sen sus lujos á las esquelas. Pespues se establecieron penas á: 
lote que dejaban de cumplir "este mandato v y la ley que rige 
actualmente en. aquel pais es aun mas: rigorosa; pero los 
efectos que produce son proporcionalmente ventajosos. D é 
los últiinos datos que be podido adquir i r , resulta que resis­
ten en Prusla 22,800 escuelas de primeras letras , que de 
2.045,154 niños dé 7 á 14 años qne cuenta la población, 
solo una parte muy pequeña que no merece enunciarse dejá 
de recibir la enseñanza p ú b l i c a , porque es educada pr iva-
dámenie . 

Estos medios de coaccionase d i r á , , son inadmisibles en 
un gobierno representativo, porque este es el argumento fa­
vorito de los apologistas del principio ( Z á / s ^ r f d i r e ) ; pero 
contra el principio roas sagrado y réspetable aun del interés 
social no bay argumento posible.. Si á. un enfermo sé le 
deja la medicina á la cabecera de la cama sin bacerle cono­
cer que allí está el preservativo de la m u e r t é , la repugnan­
cia natural al medicamento, por una parte, y la ignorancia 
de su benéfico influjo, por o t ra , le l iarán abandonarle ó no 
reparar en él ^ y mor i rá sin remedio. Pues bien y apliquemos 
este ejemplo á una sociedad enferma, á, una sociedad, no 
di ré moribunda; pero que tiene en su seno el; jérmen de la 
muerte, que corroe sus en t rañas , y dígase si conviene, si es 
oportuno , si es jus to , si es prudente dejar que la gangrena 
de la ignorancia penetre en la médula de sus buesos, in f i ­
cione su sangre, que esta pase de las estremidades del cuer-
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po al corazón j á la cabeza, y que la sociedad perezca, p o í 
falta, no de medicina, sino de energía j de vigor para ad­
minis t rá rse la , ó dé filantropía para hacerla conocer lá bon, 
dad del medicamento. 

En buen hora que si los medios de convicción bastan no 
se emplee iá violencia j amás ; pero es llegado el caso de ma­
nifestar que debemos adoptar los unos , ó lá Otra. 

Cuándo los esfuerzos j las doctrinas de el gobierno es­
pañol hayan produóido él resultado en este pueblo, que pro­
dujeron en el inglés las doctrinas y los esfuerzos dél i lustré 
L o r d Erhougam, gran Canciller de aquel reino , y el no me­
nos digno de alabanza L o r d Jon Russel: cuando los esfuer­
zos y las doctrinas de los españoles mas ilustrados de nuestra 
época hayan obrado en el entendimiento de la mult i tud , el 
eíécto mágico que ocasionan esi la nación Inglesa los esfuer­
zos y las doctrinas del sábio Smit th : cuando eil España éste 
tan géneral izádo como en Inglaterra el espír i tu de asocia­
ción que es el principal agente motor de la industria y de 
las artes, cuando entre la clase mas infeliz del pueblo se 
halle reconocida en fin la necesidad dé la enseñanza , enton­
ces p rogresa rá por sí misma, entoiices será escusadó ¡todo 
medio obligatorio de adquir i r la , entonces podremos decir 
qué la libertad ya no peligra, porque tiene su morada en 
el corazón de lós pueblos. Mas entretanto, preciso es traba­
jar incesantemente para llegar á este estado de perfección 
social , sin el que no puede marcharse con paso firme por 
la senda de las reformas. -

Nuestra p o b r é nac ión , si merced á la índole privilejiada 
de'sus hijos no presenta en está parte el aspecto de aban-r 
dono y negligencia que sé la atr ibuye, de ninguna manera 
se cncüént ra én el caso de poder compararse con lás mas 
aventajadas en el ramo de la instrucción pública j queda 
mucho que hacer, y sus recientes calamidades agrabán su 
situación- A diez añós dé mortal despotismo, han seguido 
siete de guerra c i v i l , mas de tres de lustros de opresión y 
envilecimiento, dé destrucción y de agonía. E l jérlhen de 
la i lustración se h á pérd ido en muchas partes en él Cena­
goso torrente de la inmoralidad y de los vicios. La risueña 
yentusiaSriiadora perspectiva del cúadro de la civilización., se 
ha cubierto á lá vista de los pueblos con él velo de la m i ­
seria > los infelices álcléaños Con los ojos anegados en lágr i -
mas por la pérdida de sus hijos, de sus ganados, de sus 
propiedades, no pueden distinguir claramente las bellezas, 
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de la educación. . . . para estos desgraciados solo ecsiste ^na 
realidad, sus padecimientos.... Dignos son, pues, de tomar-, 
se en cuenta^ y no es la instrucción primaria el agente me­
nos poderoso que debe emplearse, sino para cambiar al 
momento la situación triste que les aqueja, para evitar al 
menos que.se empeore j se reproduzca. En este sentido me^ 
recen singular elogio los trabajos de algunas corporaciones 
respetables j de algunos españoles ilustrados. 

La sociedad económica matritense- celebró su reinstaJa* 
cion en 1835 , y poco después salió del seno de la misma el 
sublime pensamiento (Je crear en España la institución 
preciosa de las escuelas de parbulos. Merced á esta corpo­
ración ilustrada y filantrópica, y merced al celo , actividad 
¿ inteligencia del l imo . Sr. B:. Pablo Montesino se esta-, 
hlecieron en Madr id las primeras escuelas de esta clase, 
una de las cuales se distingue con el t í tulo de el .apellido-
de diebo, señor , en v i r tud de acuerdo de la sociedad gene­
ra l para propagar y to&joriar la. educación del pueblo en 
junta celebrada en 4 de agosto d© 1839. Actualmente ecsis-
ten ya cinco dentro de la apoblacion, y en otras capitales 
de provincia se van estableciendo con una rapidez p r o d i ­
giosa ; y ahora quisiera yo. llamar la atención de esta i lus­
trada concurrencia para hacerla notar si fuese posible de 
un solo golpe de vista la diferencia enorme que hay entre 
las salas de asilo francesas, y nuestras nacientes escuelm 
de pdrbulos; -porque es indudable que el aseo, el orden, 
el método de enseñanza , la disposición interior de estos es­
tablecimientos presenta ventajas estraordinarias á aquellos 
que cuentan algunos años de ecsistencia. Siendo de adver­
t i r que otro tanto sucede en las escuelas de adultos que se-
hallan instituidas. 

La Excma. Dirección general'de Esttulibs por otra par-» 
te compuesta de hombres eminentemente ilustrados y aman» 
tes de los progresos de la educación , se afana, como era 
de esperar, con un celo muy laudable en procurar é la 
instrucción primaria el fomento y perfección de que es sus­
ceptible, y en dispensarla l a justa y racional protección de 
que tanto necesita. A s i es que la notoriedad de los hechos 
nos demuestra que desde 1833 se han puesto en práct ica 
mejoras considerables. Gon la instalación de las comisiones 
de provincia en 21 de setiembre de 1854 se ^ dado i m ­
pulso á la enseñanza primera española , se-ha difundida 
prodigiosamente en varios distritos, y puede asegurarse que 
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á vuelta, de muy poco tiempo uniendo á los medios hasta 
aqui empleados otros que la esperiencia aconseja como opor­
tunos, el cuadro descriptivo de dicho ramo ©írecerá i n d u ­
dablemente un aspecto no solo agradable y satisfactorio para 
los sinceros amantes de las glorias de la nación , sino tam­
bién sorprendente y admirable para los que la consideran 
menos culta, y civilizada. 

No seria posible comprender en los estrechos límites de 
este discurso una por una todas las mejoras que desde po­
cos años á esta parte se ha becho en el ramo de la pr ime­
ra enseñanza , «i le es dado tampoco á un simple particular 
por celo y actividad que desplegue, adquirir la suma de co­
nocimientos necesarios á formar con ecsactitud la historia 
de los progresos de la educación en cada una de las p r o ­
vincias del re ino, mucho menos en la época presente en 
que como se ba dicho, ya por razón de las circunstancias, ni 
los esfuerzos.del gobierno, ni el incansable celo de la direc­
ción general, creo yo que hayan llegado á conseguir todos 
los datos indispensables para formar en lo tocante á la ins­
trucción públ ica la estadística general de que carecemos, 
]?ero sin embargo, siguiendo el sistema establecido para aye-
riguar. el estado de la i lustración, podremos decir algo acer­
ca de las mejoras, practicadas en lo concerniente á la ense­
ñanza. 

En la. provincia* de Barcelona , una de las primeras que 
figuran en»el anterior estado, y una de las mas atrasadas de 
España en* ©Lramo de la enseñanza de primeras letras, apenas 
se contaba escuelas dotadas, y enia capital no ecsistia ni una 
sola de esta clase siendo todas de propiedad particular, ó sos­
tenidas por algunas corporaciones; pero recientemente se ha 
decidido el establecimiento de una escuela gratuita en cada 
uno de los cinco cuarteles en que está dividida y en la ac­
tualidad se preparan los edificios á que deben trasladarse. 
Ademas en 1857 se creó ©1 instituto barcelonés al que con­
curren mas de 2©0 niños de-todas, edades y reciben l a . p r i ­
mera y segunda enseñanza. Las escuelas particulares han 
adquirido tal perfección que de las 60 que bay en dicha ca­
pital , las 52 pueden considerarse como de clase superior, 
atendida la esmerada y estensa enseñanza que se suministra 
en ellas. Otro tanto sucede en las escuelas de n iñas , pues 
de las 15 que ecsisten particulares, 10 lo menos, deben en­
t rar en el rango de. colegios. Se ha establecido ademas dos 
escuelas gratuitas de esta clase que se hallan á cargo de la 
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junta de damas, dependiente de la sociedad económica , y 
en fin, el Ayuntamiento constitucional de Barcelona en 
unión con la comisión dé la provincia se ocupa sin levantar 
mano de los medios de crear escuelas gratuitas en los pue­
blos que carecen dé ellas. 

Se ha celebrado y sigue celebrando ecsámenes , en los 
que se reparte premios, á cuyo fin se ha grabado medallas 
de plata y otros metales. 

La instrucción priniaria continúa progresando pr incipal­
mente en los partidos judiciales de M a t á r o , Arens de Mar , 
Tarrasa, San Fel iu de Llóbrega t , y el de Barcelona, y es 
de esperar que restablecida la paz en él principado de Ca­
ta luña se eleve la enseñanza al grado en que por tantos t í ­
tulos debe colocarsé . 

La provincia de Badajoz, que se ba considerado siem­
pre como una de las mas atrasadas de E s p a ñ a , en cuanto á 
instrucción primaria, comprende 159 pueblos, en 107 dé 
los cuales, hay escuelas dotadas, y las comisiones se ocu­
pan sin descansó en procurar los medios de establecerlas 
en los 52 pueblos que no las tienen dé ésta clase, á cuyo 
fin parece que se está instruyendo con toda actividad el es­
pediente oportuno. Desde qué se publiéo la ley de 21 dé 
julio de 1838 se ha hecbo allí mejoras impór taútés en lo 
relativo á dichos establecimientos, de suerte que dentro de; 
poco p o d r á compararse el estado de esta provincia y las 
poquísimas que se encuentran en su caso, al de las que hoy 
se hallan aventajadas en cuanto al número y calidad de sus 
escuelas, porque en todas se trabaja con asiduad y esmero 
para tari laudable fin. 

i Oviedo que tiene 42 leguas de estensioii con mas dé 
340000 habitantes, y su población consiste en caseríos dis­
persos y parroquias rurales desparramadas en Una vasta su­
perficie^ hay muchas escuelas sostenidas mas bien por los es­
fuerzos aislados de los particulares qué por las disposiciones 
de la autoridad públ ica. Sin embargo él número de escuelas 
que se ha establecido réciéntemente es muy considerable; 
tal vez proporcionado á la población del pais, y superior 
acaso á otras provincias ttias adelantadas en civilización y 
cultura. 

En la de Cádiz se ha aumentado éonsíderablemente el 
número de las escuelas de ambos secsos, de suerte que t o * 
dos los pueblos deque se compone las tienen, escepto el 
Castellar, el Gastor y el Bosque, que por su miseria y cor* 
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t í s imo vecindario carecen aun de estos CstaLlecimientos^ 
Pero yo lie sabido con satisfacción que la comisión pr inc i ­
pal de esta provincia y las comisiones locales de la misma, 
se ocupan sin descanso , no solo de establecer en cada uno 
de estos pequeños pueblos la escuela que les falta, sino de; 
plantear en los que por razón del vecindario debe baber 
ademas de las eleipentales que ecsisten, las de enseñanza 
completa y superior. La major parte de los profesores que 
ejercen en esta provincia disfrutan de una dotación majoi* 
que la que previene la ley provisional. 

En la provincia de l^urgos la instrucción primaria ba be-
obo estraordinarlos progresos, de suerte que el n ú m e r o de 
alumnos que concurren á las, escuelas, es el, njlsmo con muy 
corta diferencia que él del vecindario. Apenas bay pueblo 
que carezca de escuela, y para eso el que por su miseria ó 
escasa población no puede sostener maestro, envía al mas-
inmediato ios niños que todos reciben los. rudimentos de la 
enseñanza ; y es cosa que sorprende ciertamente v e r á , i n f i ­
nitos habitantes, de esta provincia, que cubiertos de mise-
ria j de andrajos^ toman la pluma y ejecutan una gallarda ie-
tra . La causa de este fenómeno agradable es el empeño con 
qiie los padres mandan sus hijos á la escuela para poder 
obtar á, capellanias y beneficios que abundan en aquel pais. 
Las comisiones locales de dicba provincia se afanan en reu­
ni r y metodizar los datos estadísticos de que tanto se nece­
sita, y de fomentar y generalizar la enseñanza en términos 
que si es posible esceda en proporciones, ventajosas á la dé 
los plises mas adelciutados en esta parte. 

E n la de Salamanca continúan los trabajos de las coimU 
sienes v ayuntamientos , y aun cuando en el di a no poda­
mos ofrecer datos positivos de las ventajas adquiridas ^ ,de^ 
hemos esperar sin embargo que no se, t a rda r á en presentar, 
resultados favorables., 

E n las de Logroño, de poco tiempo á esta parte se ha 
dado impulso estraordinario á la educac ión , se ha estable­
cido escuelas de párbulos aumentando el número de las co-»-
m u ñ e s . 

E l ilustre duque de la Vic to r i a , no contento con dar la 
l ibertad á sir pá t r ia con las armas que dirige ,. ha estableci­
do en Logroño, él Instituto Riojano, acto que le honra tan­
to7 como la mejor de sus batallas. 

• E n la provincia de Soria el estado de la educación p re -
sonta el aspecto mas agradable., A pesar de haber en ella 86 



pueblos que no llegan á 50 habitantes fcacla uno , y solo ocbó 
en toda la provincia que pasen 1000, á pesar de la pobre­
za de los moradores, de lo poco productivo del pais, de la 
montuosidad del camino y otras mi l circunstancias dignas 
de tenerse en cuenta, apenas hay pueblo por pequeño que 
sea, que carezca de escuelas, siendo de notar que ecsisten 
algunos de 4 a 9 y 1^ vecinos que la tienen, y otros de esta 
clase que envían sus hijos á la escuela del pueblo inmedia­
to. Acaba de instalarse en la capital una escuela de p á r b u -
los, y su comisión principal en unión con las locales, se 
ocupa en estender cuanto es posible los beneficios dé la 
educación , promoviendo con especialidad la enseñanza dé 
ias niñas. 

Verdad es que el apego al trabajo y la docilidad natu^ 
ra l de aquellos habitantes, facilita notablemente la ejecu­
ción de esta y otras mejoras de que todavía carecen, mejo­
ras de que son dignos por tantos títulos y de que se han 
visto privados hasta el día por la negligencia, cuando me­
nos , de los hombres que han dirigido las riendas del Es­
tado. Pagado este tr ibuto de gratitud y de justicia á la 
provincia que me dió el ser, cont inúo mis observaciones. 

En la de Santiago se ha mejorado notablemente la situa­
ción de las escuelas y se ha aumentado el número de las 
mismas. Las de la capital han sido trasladadas del lugar 
impropio en que ecsistían á edificios magníficos. 

E n la de Madrid se ha establecido escuelas en la vil la 
de Terradillos y San Agus t ín , pueblo de menos de 100 vé^ 
cinos, se ha aumentado la dotación del maestro en algunoís 
otros, y la comisión habiendo distribuido el casco de la ca­
pital « u cna t ró distritos, ha encargado uno de ellos á cada 
uno de sus vocales para poder armonizar mejor sus t ra­
bajos. 

Por ú l t i m o , el esfuerzo de la Dirección general feorñuní-
cado á las comisiones de provincia, y trasmitido por estas 
á los pueblos de sus distritos respectivos se háce notar pot 
todas partes. En Valencia al celebrar la fiesta del V I siglo 
de la conquista que hizo el Rey don Jaime 1. 0 de Aragón 
l iber tándola del poder de los sarracenos en 1238, se ha ve­
rificado la instalación de cinco escúelas gratuitas señalando á 
sus maestros la dotación de 25.000 rs. En Palma de Mal lor ­
ca se ha creado otra escuela de párbu los y señalado una dó¿ 
tacion decorosa al profesor encargado da la dirección de la 
escuela de adultos que también se ha establecido, y apenas 
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j h a j provincia ele la que no pud ié ramos citar adelantos de 
esta especie. ¿ P e r o es esto solo lo que debe hacerse para 
conseguir el fin importante que debemos proponernos ? ¿ Con 
crear escuelas, con aumentar algunas dotaciones, con esti­
mular el celo de esta ó aquella comisión, se general izará 
bastantemente la enseñanza, se mejorará la condición de esta 
y se podrá aspirar al grado de ilustración en qué es preciso 
colocar al pueblo para proporcionarle los medios de ser l i ­
bre , rico y esencialmente feliz? Cuestión es esta que debe 
tratarse con algún detenimiento, y que con pena me veo 
precisado á tocar ligeramente. 

E l objeto principal de la enseñanza no es, ni debe ser 
tan solo proporcionar á la juventud nociones aisladas de 
lectura, escritura, cálculo y j e o m e t r í a : cuando la enseñanza 
no sale de esta esfera, no merece en mi concepto ei nombre de 
educac ión , porque reduciéndose á un aprendizaje material 
por medio de tal ó cual mecanismo , solo consigue poner en 
manos del bombre recursos poderosos que él puede em­
plear después asi en beneficio de sus semejantes, en utilidad 
propia y en obsequio de su pátr ia , como en perjuicio de 
aquellos y de esta. E l joven que sale de la escuela con a l ­
gunos conocimientos elementales de diclios ramos> y aun de 
otros que se enseñan por adorno ó puro lujo, y no lleva en 
su corazón inoculado el jérmen de la v i r t u d , dé la sana rao-
ra l y de la idea provechosa de sus primeros deberes socia­
les calcados sobre la base de aquellas, que al emanciparse 
del dominio de la escuela se lanza en el seno de una socie­
dad corrompida donde el torrente de las pasiones le arras­
t ra háeia la morada del vic io , donde los efectos del mal 
egemplo, las doctrinas de los malos l ibros , las snjestiones 
d é l o s amigos falsos , todo le predispone á ma reliar bácia la 
senda del cr imen, donde rodeado de perniciosos elementos 
se baila sin poder consultar su r a z ó n , porque su razón 
nada le dice, porque su alma no ba recibido otra clase de 
impresiones, porque no babiendo adquirido idea de la ver­
dad, cree que la verdad es lo que le cerca, este joven ba 
adelantado bien poco con una educación incompleta, y la 
sociedad acaba de recibir con él un nuevo elemento mas bien 
de destrucción y de ruina, que de prosperidad y de r iqueza ' 

Ya liemos dicho algo acerca del mal estado de la edu­
cación en algunos departamentos de la Francia, y sobre todo 
de lo absurdo de los métodos de enseñanza , de la incapaci­
dad de los maestros, particularmente en los distritos del 
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medio día j pues h é aquí las cottsecneiicIa& de este aleando-
no , el fruto de esa educación materialista. 

E l Barón Dupuis , par de Francia, al abrir en 1858 un 
curso de jeometr ía aplicada á las artes, en el conservatorio 
de P a r í s , l e j ó una interesante memoria de la que entre 
otras observaciones curiosas e importantes merece ser recor­
dada la siguiente. Habiéndose formado cada año desde 1830 
un estado con el objeto de clasificar los delitos cometidos 
durante cada uno de ellos contra las personas y las propie­
dades, resulta que de 10,000. individuos de cada clase acu­
sados de cr ímenes contra las personas, 5624 eran completa­
mente- ignorantes, 4 4 ^ sabían leer y escribir, y 5656 ba-
bian recibido conocimientos elementales mas estensos. 

Otro tanto y con mayor esceso se nota en Ñapóles y los 
Estados Pontificios,, donde la escasa y mala índole de la 
educac ión , contribuye eficazmente á poblar aquellos dos 
países de bolgazanes y bandidos. 

Estos datos son de la mayor importancia para llegar ai 
t é rmino del raciocinio contra la proposición absoluta de que 
la enseñanza de primeras letras debe limitarse á tales ó cua­
les conocimientos. De las anteriores .observaciones se infiere 
claramente que la ciase mas ignorante se baila menos dis­
puesta á cometer cierto genero de crímenes, por la sencilla ra­
zón de que carece de los medios de perpetrarlos ^ que en 
Francia una tercera parte mas de la que ba adquirido no­
ciones de lectura, escritura y aritmética solamente , se en­
trega con mayor facilidad á dicbos eseesos, y que la que 
r eúne otras ideas elementales ha adquirido con ellas mayor 
es pedición, para consamar los delitos de esta especie, pues 
escede su n á m e r o dos terceras partes en proporc ión con el 
de los que producen las clase* completamente ignorantes. A s i 
en otros paises la misma falta de buena educac ión , aumenta> 
de na modo considerable el numero de delinquentes. ¿ Y 
podremos decir que mediante estas observaciones la ense-' 
ñanza de la lectura, de la escritura, ari tmética, dibujo, geo­
graf ía , 6cc. ¿ce. y son perjudiciales y deben proscribirse? 
¿qué la educación por tanto no debe comprender semejan­
tes conocimientos? Ya conocerá esta ilustrada concurrencia, 
que por el contrario estaré yo bien lejos de establecer tan 
colosal absurdo. M i propósi to es manifestar la necesidad de 
que se sumiuistren con la estension posible, que se difundan, 
cuanto sea dable, pero que vayan acompañados de otras no­
ciones provechosas de sana m o r a l , de verdadera religión, de 
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soclalldatl c ivi l y soclaLillJad polít ica, nociones sumlnís t ra -
clas no solo con definiciones abstractas, sino con el ausillo 
de la esplicacion y con el apoyo del ejemplo. La educación 
asi comprendida produce resultados tlei todo diferentes, re­
sultados ventajosísimos que se tocan en los países donde se 
•baila organizada de una manera conveniente. 
•¿ E n la América del Nor te , por ejemplo, donde hay muy 
buena educación, los grandes cr ímenes son sumamente ra ­
ros , á pesar de que solo el homicidio premeditado se casti­
ga con pena capital: las personas y las propiedades son muy 
respetadas y la tranquilidad pública parece inalterable. En 
Alemania por igual motivo es también muy corto el n ú m e r o 
de criminales, y hay año que en Viena no pasan de dos las 
ejecuciones de muerte. En Escocia mas generalmente, mas 
de antiguo y mejor educada que Inglaterra, en 1831 hubo 
un solo criminal por cada 5093 individuos. Y por fin, en 
Toscana, donde la educación se halla mejor ordenada y mas 
generalizada que en ningún otro punto de I t a ü a y s e deja 
distinguir la Influencia de este elemento sobre la t ranqui l i ­
dad del país y los hábi tos ordenados del pueblo. Asi como 
en Florencia, por iguales razones , en el espacio de 25 años 
á contar desde el 23 del presente siglo, solo habla habido dos 
asesinatos y estos cometidos precisamente por romanos. 

En vista de estos hechos poco hay que hacer para de­
mostrar hasta la evidencia la necesidad general de que la 
educación estienda en nuestro país cuanto sea dable sus be­
neficios á todas las clases del Estado, La presente generación 
española participa de la influencia de dos siglos enteramen­
te opuestos en bábi tos , en creencias y en Ilustración. Una 
parte, tal vez la mas p e q u e ñ a , se encuentra ya por su edad 
próx ima á las puertas del sepulcro, y probablemente coa 
excepciones muy honrosas, ence r r a r á en él las preocupa­
ciones y los errores de que se vió rodeada en la cuna; pero 
aun obra en el movimiento continuo de nuestra m á q u i n a 
social como una rueda gastada que influye no obstante en 
su mismo movimiento y aun que débi lmente lo entorpece. 
Otra parte mas considerable aun como emanación legítima 
de la anterior , se ha for nado entre las contiendas, las agi­
taciones y el estruendo del cañón que apenas ha dejado de 
sonar en lo que contamos del siglo X I X , participando pro^ 
porcionalmente de los rayos de luz que del choque de las 
armas, y el de tantos otros elementos parece haberse des­
prendido para recorrer el espacto de la oscura ignorancia 



al t ravés ele las turljtilencias de la época. Pero en médio 
tlfe este cuadro grandioso que ofrece vasto campo á las mas 
sérias consideraciones, vemos elevarse una generación nue­
va , e n é r g i c a , vigorosa y cpe parece llamada por el destino 
á salvar la dignidad de su patria, á asegurar las institucio­
nes benéficas., á derramar la ilustración y á asentar el t r o ­
no de la libertad verdadera sobre las ruinas del despotismo. 
Nosotros acaso no podremos seguirla en tan gloriosa empre­
sa, pero tenemos el deber de allanarle el camino y de p ro ­
porcionarle los medios. 

Lo primero se consigue desterrando poco á poco la i g ­
norancia de las masas por medio de una buena educación 
en ambos sexos; lo segundo suministrando á los jóvenes con 
aquella los conocimientos necesarios para ser úti les á SE 
pais, á las artes j á las ciencias, la moralidad iudispensa^ 
l)le para ser buenos ciudadaeos y buenos padres de familia, 
•y el amor á l a patria y á la-libertad que son los signos po­
sitivos de la mas esclarecida v i r tud y el sentimiento gene*-
rdso que conduce al he ro í smo. Ardua y j.igautesca empresa 
es á la par que necesaria é indispensable la que tratamos 
de acometer, superior acaso á nuestras fuerzas individua­
les, pero acsequible en mi concepto á los esfuerzos combi­
nados de los buenos españoles . 

No es posible que una persona de regular criterio se 
atreva á negar la utilidad de ilustrar á las masas ignorantes, 
porque estas vinculan sus errores en su descendencia, y de 
esta suerte los pe rpe túan ; pero no bay que esperar que 
ellas se presenten voluntariamente á recibir los beneficies 
de la educación y inútil es aguardar á que clamen por ua 
bien cuya ecsistencla ignoran , vana de todo punto la espe?-
ranza de que se resignen fácilmente á sacrificar algunas l io-
ras de su agreste independencia , á la sujeción indispensable 
para adquirir ciertos conocimientos, y mas vana todavía la 
idea de que espontáneamente dejen sus tareas agrícolas que 
les reportan una utilidad inmediata, aunque miserable, por 
entregarse al estudio en que ellos solo ven por de pronto 
una práct ica iniítil é innecesaria para el curso de la vida ; y 
en tal caso es preciso, indispensable, escojitar un medio que 
siendo eficaz no degenere en violencia , que sin aspirar al 
ilusorio projecto de cambiar de improviso la índole de las 
masas, baste á mejorar progresivamente la condición de las 
mismas y á inculcar, sobre todo, en las clases mas atrasadas 
del pueblo la idea provechosa del interés de la educacioxK 
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Este medio no es otro que el de reducir á práct ica aquel' 
feliz pensamiento que salió del seno de las Cortes en la epo* 
ca del 20 al 2 3 , en el cual se presentaba unido , indivisible, 
el interés de la educación con el interés material que es el 
móvil principal de la generalidad de los individuos á que 
•liacemos re íerencia . Fijar una época dentro de la cual ad­
quieran los rudimentos de la enseñanza los individuos que 
carezcan de ella si desean entrar en el goce de ciertos dere­
chos : declarar algunas esenciones compatibles con la equi­
dad administrativa á favor de los adultos que en un término' 
dado aprendan á leer y escribir: cargar á los ignorantes 
ciertas gabelas del gobierno interior de los pueblos, ya que 
deben estar exentos de los destinos de la munieipaUdad, y 
estender hasta donde sea posible la prohibición de disfrutar 
ciertas franquicias á los que no tengan al cabo de dicho t é r ­
mino ios conocimientos referidos, es el único medio ca­
paz de inspirar en las masas ese interés de que carecen, por 
que no hay otro alguno que indirectamente pueda producir 
tan saludable efecto, porque seria siempre un medio justo 
atendido el grandioso é importante fin á que debia d i r ig i r ­
se ,• y porque es el pr imer paso que ha de darse en el p r o ­
greso de nuestra educac ión , si esta ha de llegar á estender-
se á todas las provincias del reino tanto o mas que lo está 
en la de Burgos (de que } a hemos dicho algo)'SOÍo porque 
aüí la mayor parte de sus habitantes ha conocido la necesi­
dad de educar sus hijos para proporcionarle una capellanía, 
ó beneficio, de ios infinitos á que se podia oblar en la refe--
rk l a provincia. 

Tan cierta es la necesidad de crear de un modo á otrQ: 
en el pueblo el interés por su educación; mas para que las 
medidas indicadas, como conducentes á tan provechoso fin 
tí otros semejantes, no lleven jamás el carác ter reprobable 
de violencia é injusticia, es necesario á la vez proporcionar 
al pueblo los medios de adquirir fácilmente esa instrucción 
que el interés general de la sociedad le pide. E l aumento 
de las escuelas de adultos que pudieran también ser noctur­
nas, ó dominicales, y la multiplicación de las de niños no 
ofrece tantos inconvenientes una vez establecidas por la ley 
las disposiciones que han de mover las masas ignorantes en 
dirección de estas mismas escuelas. E l gobierno en esta par­
te tiene un deber sagrado que cumpl i r , y ios españoles 
ilustrados y filantrópicos deben prestarle sus auxilios pal '* 
uo retardar la ejecucioir del pensamiento.• 
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'Generalizado el interés por la educac ión , se l i abrá ge­

neralizado necesariamente el aprecio de la misma , v por 
consecuencia la enseñanza tendrá j a un valor efectiTO para 
Ja parte del pueblo 'jue hoy la desprecia, y los hombres 
que se dedican á su profesión hab rán ganado muchís imo, 
no solo en la utilidad material de su trabajos , sino tam­
bién en la consideración y respeto de todos sus semejantes. 
He aqui una manera de influir directamente en la mejora 
de la educación y en la situación de los maestros. 

Pero con aumentar cuanto puede apetecerse el n ú m e r o 
de escuelas de todas clases y dictar las medidas que quedan 
indicadas ¿habráse hecho ya cuanto hay que hacer? Ño, SC'-
ñ o r e s , la sana razón , y sobre todo la esperiencia de otros 
paises di rán claramente que á estas disposiciones prelimina­
res deben seguir, ó mas bien acompañar otras que conduz­
can á una reforma impor tán t i s ima. 

Causa admiración la notable abundancia que en la Cer-
daha ecsiste de escuelas y otros establecimientos de instruc­
ción púb l i ca , y sin embargo esta se encuentra en el mayor 
atraso posible. Roma y JNápoles son indudablemente los es­
tados en que la ignorancia se halla mas generalizada, y no 
es porque carezcan de un número considerable de escuelas, 
sino por la falta de i lustración de los individuos que las d i ­
r igen, mas claro , por la ineptitud de los maestros. 

En jEspaña si hay algunas escepciones que hacen honor 
á esta clase, no se puede negar por las razones manifesta­
das a l principio, que la generalidad de los hombres dedica­
dos á la enseñanza de las primeras letras, carece de los cos-
nocimientos necesarios para desempeiiar la important ís ima 
misión á que son llamados, y sin que esto sea hacer agra­
vio á nadie en particular , puede decirse que el mejorar su 
condic ión , el hacer una reforma prudente, gradual y pau­
sada entre ellos, es de tan conocida importancia, como que 
sin este requisito es absolutamente imposible aspirar á la 
perfección que apetecemos. 

Pensar en mejorar la condición de los educadores, es 
pensar en mejorar la índole de la educación, y pensar en la 
educación es pensar en la suerte futura de los pueblos. Po­
cas veces se ha dado á la instrucción públ ica , que emana de 
la educación pr imar ia , la importancia que realmente tiene 
por el influjo que ejerce en el carác te r de las naciones; y 
de este olvido funesto se han inferido los males que de­
ploramos , y sobre todo la instabilidad de los gobiernos. 
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D e poea sirve q u é se consuma el tiempo en debates- par-

lamentarios\, de poco que una parte de la prensa se e s íue r -
ce en elevar hasta el ciclo el eco de los partidos, de poco 
que otra parte de aquella clame por relbrmas saludables; 
el pueblo que no conozca- bien á fondo la índole y la esten­
sion de sus- dereebos puede ser fácilmente engañado, asi como 
el que; carezca de la indispensable ilustración para enterar­
se por sí mismo de las opiniones de la prensa, y distinguir 
la verdad entre el influjo de los partidos, puede ser también 
yíctima inocente de sus delirantes ecsigencias. 

Se quiere, pues, qne un pueblo respete las instituciones 
liberales, que las aprecie de co razón , que odie la t i ranía, 
que la resista con todas sus fuerzas, que apoye la legalidad 
y la justicia, que vigile por la-tranquilidad- y obedezca las/ 
disposiciones de un gobierno justo, l iberal y previsor... . . . 
pues en vez de emplear la metralla, los sables y las cade­
nas para convencerle, ednquesele, instruyasele.... Asi es 
como en el siglo X I X se puede aspirar a l dominio del co-̂ -
razon humano en un pais en que hasta el hombre mas soez 
va conociendo poco á poco y á su manera lo que pue­
de y lo que vale. Pero esta ' ins t rucción, esta educación 
debe estar en armonía con los principios constitucionales, 
mucho mas cuando ha de aplicarse á un pueblo qué ha 
pasado ráp idamente del régimen absoluto al representati­
v o , donde por necesidad s i la paz ha de consolidarse y la 
suerte de la nación no lia de quedar espuesta á vaivenes re-^ 
petidos, el jérmen que aquel ha dejado en el largo periodo 
de su dominio debe ser borrado, extinguido completamente. 
Conseguido este beneíicio por medio de la educación ya po­
d r á decirse que la libertad se ha consolidado, porque no 
hay poder que resista á las convicciones" de un pueblo ver­
daderamente instruido. 

Mucho mas pudiera decirse sobre la imporfancia de la-
buena educación; pero es necesario y&r que nos concretemos? 
á los encargados de suministrarla. 

Esta es la parte mas> interesante, la que mas debe llamar 
la tención de los gobiernos, porque ni las escuelas, ni e l 
sistema, ni el método son otra cosa que el profesor; que 
este sea instruido, de buenos modales, prudente, laborioso, 
activo , y sobre todo liberal^ buen ciudadano, buen padre 
de familia, y la instrucción que suministre será cual se de­
sea ; la perfección de los métodos de enseñanza v los- p r o ­
gresos de la educación son consecuencias necesarias de los 
dotes ecsigidos. 



"Por esta razón , la escuela N o r m a l , Seminario tle maes­
tros de primera educac ión , planteada en esta Corte y d i r i ­
gida por el Sr. D . Pablo Montesino, de quien he hablado 
anteriormente, no solo debe considerarse como un estable­
cimiento que hace honor á la nación española , por Cuanto 
se puede decir que es el primer paso dado en ella en la i m ­
por tant ís ima obra de mejorar la condición de los maestros, 
sino que revela la consoladora idea de que ecsiste, en fin, 
entre nosotros un foco de ilustración que trasmitido á los 
educadores á vuelta de algunos a ñ o s , ha de difundir p rod i ­
giosamente sus beneficios en todas las provincias de Espa­
ñ a (1). Los Institutos de este género creados en Prusla mu­
chos a ñ o s h á , y mejorados y generalizados por la ley de 1819; 
cuyo tí tulo 5.° contiene disposiciones Importantísimas que no 
deben olvidarse acerca de la estructura y de la tendencia de 
los mismos, han contribuido de una manera prodigiosa á 
perfeccionar la enseñanza de la juventud hasta tal grado que 
puede decirse que la edqeacion prusiana es acaso la mejor 
que se suministra entre todas las naciones. Muy de encare­
cer es el grande servicio que el Sr. Montesino hizo á su país, 
cuando sin perder de vista los adelantos hechos en aque­
lla nación pensó en llevar á electo la creación del referido 
Seminario, donde una porción de jóvenes adquieren los 
conocimientos necesarios para dar á la enseñanza de p r i ­
meras letras toda la estension que hemos indicado'; y si en 
eada capital de provincia llega á establecerse un Colegio 
Píormal semejante, como ya lo está en la de Navarra, bien 
se puede asegurar que no se pasará mucho tiempo sm q u é 
las riendas de la educación se hallen en manos del todo dis­
puestas á di r ig i r la convenientemente. 

Otro de los medios mas á propósi to de difundir las l u ­
ces, estender y perfeccionar los conocimientos de la ins­
t rucción pr imaria , es el establecimiento de una académia 
públ ica de profesores de este ramo de la educación. La de 
M a d r i d , s eño re s , aunque bajo diversas formas cuenta mu­
chos años de ecsistencia, y siempre se ha afanado en ta l 
sentido: sus tareas constantemente han sido encaminadas al 

( i ) Esta idea ele consuelo ha adquirido un grado estvaordinario de 
realidad en los últimos exámenes que han sufiido los alumnos del Se-, 
minavio de maestros de esta Corte, encujo acto lodos han rivalizado 
en mostrar sus conocimieutos especiales y su brillante disposición para 
la enseñanza. 
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propio fin, y aunque por largo tiempo lia presentado el s i ­
lencioso y sublime aspecto de una pequeña asociación de 
liombres que entre cuatro paredes, se reúnen para tratar 
de asuntos propios de la profesión encaminándolos al b ien 
de su pátr ia ^ jamás les ha abandonado la esperanza de que 
llegaría el día en que se biciese justicia á sus buenos de­
seos. Efectivamente, nunca olvidará esta corporac ión las 
atenciones y la protección que la dispensaron los señores 
D . Alejandro Olivan y D. José' ¡intonio Ponzoa , mientras uno 
y otro desempeñaron las funciones principales en el minis­
terio de este ramo de la instrucción ;• á la solicitud de los 
mismos , á su amor á la ilustración pública debió la acade­
mia infinitas consideraciones; y por eso tiene el bonor de 
contarlos boy en el seno de la misma ( i ) . Mas aun cuando, 
merced al impulso que habia recibido, podia ocuparse con 
mayor provecho en sus tareas literarias, carecía aun de cier­
tos elementos indispensables, y sobre todo de un reglamento 
que estando en armonía con la índole de la corporación fue­
se capaz de metodizar sus trabajos, estableciendo provecho­
sas relaciones con la Dirección general de Estudios y el go­
bierno. Efectivamente, deseosa la Academia de ser útil al 
pais, celosa del fomento y esplendor de la profes ión, pres­
tó benigna acogida al reglamento que en marzo del corr ien­
te año (2) tuve el honor de presentarla, el cual con su apro­
bación pasó á la Dirección general de Estudios y de allí ai 
gobierno,-en virtud, de cuya disposición contenida en la Tleal 
orden de 30 de mayo últ imo que se ha le ido, rige ya en este* 
cuerpo científico y literario^ 

Merced, pites, á estas disposiciones, á la protección de­
cidida que prestan á la Academia los ilustrados miembros de 
la Dirección general de Estudios, á los esfuerzos particula­
res del vocal de la misma D . Pablo Montesino, que con tan 
recomendable afán procura contribuir por todos los medios 
imaginables al fomento y esplendor de la educación públ ica , 
y merced , en-fin , al celo y brillantes disposiciones de los 

( i ) En obsequio de la verdad debemos- asegurar también que la Re­
gencia provisional, desde el momento de su instalación ,• no ba cesado 
de dar muestras del interés que la inspira la educación pública ; que en 
cuanto á la de primeras letras se han adoptado providencias muy con­
tenientes, cuyo fruto se cogerá después si las Cortes, como es de es­
perar, cooperan eficazmente á tan importante fin. 

(a) E l próximo pasado 184.0» 
S 



dignos individuos cíe esta Acatlemia, deLemos esperar que 
tan d t i l establecimiento florecerá de dia en d í a , que será de 
hoy mas un nuevo Liceo donde se difunda j perfeceione los 
principios de la verdadera enseñanza, el crisol donde se pu­
rifique por medio de metódicas y ordenadas discusiones las 
ideas y los me'toclos, j sobre todo el perpetuo cer támen p ú ­
blico en que los hombres mas ilustrados de nuestra nación 
acudi rán á tomar parte en nuestras deliberaciones para que 
derramando un torrente caudaloso de luz en el seno de la 
Academia, sea esta el núcleo del saber, el centro de las i n ­
teligencias , la cátedra de las buenas doctrinas y la fuente 
principal de los conocimientos humanos. Si á esto se agrega 
e l establecimiento de otras Academias en las provincias so­
bre semejantes bases, si aquellas entablan relaciones prove­
chosas con la nuestra, si esta se pone en comunicación con 
las comisiones provinciales, si de vez en cuando se fija p r o ­
gramas ofreciendo premios al saber y al méri to reconocido 
de los profesores, no es posible dudar que la condición de 
estos mejorará considerablemente y se h a b r á conseguido la 
principal de las reformas. 

Tendremos sabios profesores, háb i l e s , instruidos, dignos 
por todos conceptos de ejercer el sublime ministerio de edu­
car ia juventud; ¿y será posible que cuando con justicia so­
mos tan avaros de cualidades recomendables en los instruc­
tores nos mostremos mezquinos, miserables en las recom­
pensas debidas á los mismos? Si no se pone en armón i a el 
mér i to con el premio que le es debido, nada habremos ade­
lantado; se tratarla de evitar un mal dejando intactas y sub­
sistentes las causas que lo motivan. Es preciso, pues, que al 
paso que se desea proveer á la España de educadores instrui­
dos, se piénse con decisión en rodear á estos de considera­
ciones y señalar á sus importantes tareas recompensa p r o ­
porcionada. Es necesario que las preocupaciones sembradas 
en nuestra sociedad por el influjo de ia ignorancia, se des­
vanezcan ya con el de la ilustración , que se haga justicia á 
la dignidad de los maestros, que á la facultad se dispense 
las principales atenciones, que en el ejercicio de ciertos de­
rechos se la coloque en el lugar preferido que se merece 
por su util idad y por su iníluencia. Asi es como los hombres 
de carrera no se desdeñarán de abrazar ia de instrucción 
p r imar ia , y esta y la nación ganarán muchís imo en cambio 
tan indispensable. 

No se diga que en España faltan medios de conseguirlo 
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completamente. Acaso no se conocen estos aun con la tleblcla 
estension; pero este defecto solo p r o b a r á la necesidad de 
ecsamlnarlos y definirlos Tal vez á pesar del miserable es­
tado á que se halla reducida hoy la dotación de los maes­
t ros , sea este el país en que ecsistan mas elementos para 
mejorarla de una manera prodigiosa. Obras pias, legados, 
fundaciones infinitas hay , pensiones destinadas á este fin, 
que por efecto del reprensible abandono en que se ha de­
jado cuanto es relativo á la educación púb l i ca , se ha aplica­
do á otros objetos menos importantes, ó sirven de provecho 
á particulares, ó corporaciones que valiéndose de este des­
cuido se han apoderado de ellos , dejando al iníeli.z profesor 
reducido al mezquino sueldo que no cobra , y precisado por 
consecuencia á servir en ciertos pueblos de fiel de fechos^ 
ó de saer i s tañ , ocupaciones del todo incompatibles con la 
elevada facultad de la educación púbüca , cuja dignidad re­
baja y envilece porque la necesidad le obliga. En unas pro­
vincias este abuso es mas notable que en otras. Hay pueblos 
en que puede aspirarse á mejorar la clase de su educación 
por medios diferentes, teniendo en cuenta sus particulares 
costumbres y sus necesidades principales; de todos modos si 
el gobierno piensa seriamente en dedicarse á la útilísima ta­
rea de mejorar la educación púb l i ca , si concluida la guer­
ra c ivi l quiere de una vez destruir los elementos de su re­
producc ión ^ si ha de mostrarse tan español y liberal como 
debemos creerlo, y si la paz ha de consolidarse en esta nación 
digna por tantos conceptos de mejor suerte^ es preciso> i n ­
dispensable que trate de mejorar, uniformar y estender la 
educación del pueblo. Para remediar los males, aun supo­
niendo el deseo de que desaparezcan , es necesario conocerlos 
primeramente, y para conocerlos debe principiarse por el 
eesámen de los mismos con esactitud, detenimiento y filoso­
fía : un eesámen que de por resultado todos los datos esta­
dísticos y las observaciones fundadas que se necesitan para 
adoptar con conocimiento de causa las medidas convenien-

Jes. No es por cierto esta obra de un solo dia; pero si se 
comisiona al efecto en cada provincia hombres inteligentes, 
amantes sinceros de la prosperidad del pais^ y sobre todo 
adictos de corazón á las mejoras de la enseñanza públ ica , 
debemos prometernos una inmensidad de ventajas que de 
otro modo no fuera posible obtener; y como este paso urje, 
y como cuantos se den sin que les preceda, han de ser ar­
riesgados é inút i les ; yo creo que es el primero que debe dar 
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tinestro goLrerno si aspira á las mejoras principales cíe la 
instrucción del pueblo. 

Crear y generalizar entre las masas ignorantes la iilea 
del interés de la educación, aumentar convenientemente el 
n ú m e r o de establecimientos para crear y generalizar su 
aprecio, para aumentarla posibilidad de satisfacer aquel in­
terés sin violencia alguna, mejorar la condición de los p r o ­
fesores para que produzca la enseñanza los efectos apeteci­
bles , considerar y premiar á estos justamente para que me­
jorando su clase, se mejore la enseñanza , b é aqui en resd-
men lo que debe hacerse desde luego y todo á la vez espe­
rando con entera confianza que los resultados corresponde­
rán á los deseos, y que la educación primaria adqu i r i r á 
prontamente en nuestro pais perfecciones envidiables á los 
ojos de los estranjeros. 

¡ Ojalá que no esté distante el día en que el gobierno des­
embarazado de las ecsigencias de la guerra, pueda dedicarse 
á tan útiles y privilegiadas atenciones , ojalá que el Congre­
so nacional pueda también destinar desde luego parte de sus 
tareas legislativas á la gran reforma de la instrucción p ú b l i ­
ca ! ; mas entretanto, los que atraidos de este Importante 
pensamiento nos hemos reunido aqui , los que dejando sus 
ordinarias y diversas ocupaciones consagramos algunas ho­
ras del dia al provecho de la Academia, podemos disfrutar 
de la íntima satisfacción de que por nuestra parte hemos he­
cho cuanto nos es dado hacer en beneficio de la enseñanza 
de las primeras letras. Yo felicito á todos los dignos miem­
bros de esta corporación : con este motivo me envanezco de 
bailarme entre ellos y de tener parte en sus provechosas 
deliberaciones, j Quiera el cielo que ausiliados por el influjo 
activo de los poderes del Estado podamos contribuir eficaz­
mente á la veixladera i lustración del pueblo e spaño l , y con 
ella al afianzamiento de su libertad y de su felicidad y de su 
independencia! 

Madrid 50 de Agosto de I84O. 

M A N U E L B E N I T O A G U I R R E " 


